Quiero que usted siempre recuerde que Dios le ama y tiene un plan maravilloso para su vida.  Usted es especial para Jesucristo.  Siempre recuérdelo!  ¡JESÚS TE AMA!

PROMESAS DE LA BIBLIA
La lección 3

Promesas de La Biblia Acerca del Perdón

Escritura:  II Samuel capítulos 11 y 12; I Juan 1:9

Objectos para tener:

Una corona preparada para quedarse bien
Su Biblia
Presentando la lección:

El domingo pasado hablamos acerca de promesas.  Hablamos acerca de hacer lo que hemos dicho que haríamos.  Si no hacemos lo que decimos que vamos a hacer, hemos roto nuestra promesa.

Conozco a Alguien Que nunca rompe su promesa.  Ustedes también conocen a Alguien Que nunca rompe Sus promesas – Dios nunca rompe Sus promesas.  ¿Recuerdan ustedes qué promesa hizo Dios después de la inundación en el tiempo de Noé?  Sí, que Dios nunca destruiría todo el mundo con una inundación otra vez.  Dios dijo, “Cada vez que usted ve el arco iris, usted puede recordar Mi promesa y puede saber que lo cumpliré.”

Dios hizo muchas promesas más.  ¡La promesa que aprenderemos hoy es muy especial para todos nosotros!  (Letrero – I Juan 1:9 “Si confesamos nuestros pecados, Él es fiel y justo para perdonar nuestros pecados, y limpiarnos de toda maldad.”)  ¡Un hombre muy importante de la Biblia aprendió esa promesa y estaba muy contento por eso!  Escuchen.

Possiblemente después de la historia, vamos a tener un juego con preguntas acerca de la historia.  Escúchenme bien!

Mi esposa está buscando a la persona que se porte mejor.  Pongan atención, por favor!  Muchas gracias.

Contando la historia:

(Póngase la corona y suene como un rey.)  (Foto – David en trono)  David era el hombre.  David era un rey.  David estaba sentado en una silla muy grande e importante que era llamada el trono.  Cada vez que David ocupaba el trono, él les decía a las personas en Israel las reglas que deberían obedecer.  David decía a su gente lo qué debería hacer.  Él era su rey.

(Quítese la corona.)  David había sido simplemente un pastor.  Algunas personas pensaron que ser un pastor no era un trabajo muy importante.  Todo lo que un pastor hacía era guiar sus ovejas a campos donde había mucha hierba para comer y agua buena y limpia para beber, vigilar sus ovejas para protegerlos de daño, y luego volverlos de regreso a casa.  Ser un pastor no era tan importante como ser el presidente de un banco o el Presidente de un país.

David había sido simplemente un pastor.  Sin embargo, mientras David había sido un pastor, él había aprendido a amar a Dios.  David aprendió que Dios le amaba.  Él aprendió que algún día Jesús vendría a la tierra para morir por los pecados de David tal como por los pecados de todas las personas en todo el mundo.  Entonces David confió en Jesús como su Salvador.  David había sido simplemente un pastor, pero mientras él era un pastor, él fue salvo.

David el pastor podía hacer algo grande – él podía escribir poemas y canciones y él podía tocar una arpa.  David escribió algunas de las canciones más bellas que alguien jamás ha escuchado – las palabras para algunas de ellas están en nuestra Biblia en el libro de Salmos.  David no escribió todos los Salmos, pero él escribió muchos de ellos.

Un día Dios dijo, “Quiero que David el pastor sea rey de la gente en el lugar del rey Saúl.  Sé que David me ama; Quiero que él gobierne a Mi gente Israel.”

David fue coronado el rey de Israel.  (Póngase la corona otra vez.)  ¡Cómo la gente amaba a David!  David guiaba a sus ejércitos a batallas contra las personas que habrían matado algunos de los Israelitas y los habrían tomado prisioneros.  David era valiente; Él siempre salía a batallar con sus soldados.

Un día, parecía que David pensó, “Estoy bien cansado.  Creo que no iré con mis soldados para batallar.  Mientras están peleando, me quedaré en casa.  Por supuesto, voy a seguir preguntando cómo están.  Tendré mis mensajeros para traerme noticias acerca de cómo va la batalla.  Pero, me quedaré en casa.”

Los ejércitos del rey David salieron a batallar.  Salieron a encontrar al enemigo e impedirles entrar en su país.  Tuvieron sus órdenes del rey cómo la batalla debía ser llevado a cabo.  Pero, el rey se quedó en casa.

Por un rato probablemente se parecía bueno quedarse en casa y no pensar acerca de salir a los lugares peligrosos donde él podría estar matado o herido.  Él pensaba acerca de sus soldados allí, por supuesto.  Pero el rey David no tenía lo suficiente para hacer mientras él estaba en casa.

Una noche, David no podía dormir.  Mientras sus soldados estaban durmiendo en la tierra, David estaba en su grande y confortable cama en su bella casa.  Él no podía dormir, así que él se levantó y salió a caminar sobre el techo.  Las personas en Israel todavía salen afuera en los techos de sus casas.  Se sientan allí afuera en la noche – tal vez es más fresco allí – y los niños y niñas juegan allí, también.

En esa noche, David miraba del techo de su palacio hacia abajo al techo de una casa.  Allí él vio a una señora bellísima.  Él pensó, “Creo que sería bueno tener a esa señora como mi esposa.  Sí, me gustaría tener a la señora como mi esposa.  Sé lo que haré – les diré a algunos mensajeros que vayan para esa señora y la traigan a mí.”

David llamó a sus mensajeros.  Ellos le trajeron a la señora a él.  David hizo a esa señora, quien era llamada Betsabé, su esposa.  ¡Un momento!  ¡David no debió haber tenido a Betsabé para ser su esposa!  Betsabé ya estaba casada.  Ella estaba casada con un hombre que estaba en ese mismo momento peleando en el ejército de David.  David había hecho algo terrible; ¡Algo por lo que Dios estaba muy desagradado!  David cometió un robo – él robó a la esposa de otro hombre.  David había cometido un terrible pecado.

Entonces David pensó:  “Tendré que matar al marido de esta señora.  Entonces ella no estará casada con él; Ella estará casada conmigo.  Pero no puedo tomar una espada o una lanza y matarlo.  ¿Qué haré?  Yo sé: Daré la orden que el marido de Betsabé esté mandado a la posición más peligrosa en la batalla, y así él será matado por el enemigo.”

¡De repente, ocurrió que el marido de Betsabé, Urías, vino a la ciudad!  “Sirviente, sirviente,” creo que David llamó.  “Sirviente, traígame al soldado, Urías.”  Urías, el marido de Betsabé, fue a David.  Urías hizo un saludo al entrar en el cuarto.  El rey David dijo, “Soldado, llévale este mensaje al comandante en la batalla.”

Urías dijo, “Sí, señor,” y salió del cuarto, yendo al campo donde la batalla estaba siendo llevada a cabo.  El comandante leyó el mensaje.  Él siguió la orden del rey:  El marido de Betsabé fue puesto en la posición más peligrosa y pronto fue matado por uno de los enemigos.  Ahora, David había cometido homicidio.  David era un ladrón y un asesino.

Yo pensaba que al principio de nuestra historia decimos que David había confiado en Jesús como su Salvador.  Si, es correcto.  David era un buen cristiano; Él nunca antes había hecho algo muy mal.  Sin embargo, esa vez, David hizo algo realmente mal.  (Letrero – Solo un pecado puede destruir su vida.)  Era un secreto.  Había probablemente sólo algunas personas que supieron de la cosa mala que David había hecho.  La vida probablemente continuaba más o menos lo mismo como antes para David:   Él se levantaba en la mañana, desayunaba, hacía el trabajo que un rey tiene que hacer, almorzaba, hacía algo más de trabajo, cenaba, pasaba la tarde en casa o tal vez algunas veces haciendo una visita, y se iba a dormir.  Pero en la parte más profunda de David había un sentimiento que él había hecho algo mal, pero aún eso pronto le dejó de molestar tanto.

Poco después, un amigo de él le visitó – un amigo predicador.  El amigo, Natán, le dijo a David, “David, me gustaría decirle algo.  Dios me ha enviado a hablar con usted.  Usted ha hecho mal, David.  Usted ha hecho un terrible delito.  Dios le dice, 'Te ungí para ser rey sobre Israel, y te di bendiciones sin número.  Ahora, tu has hecho algo en secreto.  Pensaste que nadie averiguaría el delito que tu has hecho.'  David, Dios ve todo y sabe todo acerca de Sus hijos.  Él sabe todo acerca de usted.”  (Letrero – Dios sabe todo lo que usted hace.)
De repente, David se dio cuenta qué terribles pecados él había cometido.  Él dijo, “Pequé, Natán.  Oh, Natán, yo hice mal en contra de Dios.”  David confesó su pecado.  La Biblia nos enseña que si los hijos de Dios confesaremos nuestros pecados, Él es fiel y justo para perdonarnos nuestros pecados.

Natán dijo, “Dios le perdona a usted, David.  Si Dios no le perdonara, Él le mataría por sus pecados.  Porque usted confesó, usted ha sido perdonado.  No obstante, su bebé morirá porque el pecado siempre trae sufrimiento o algún castigo mientras usted está aquí en la tierra.”  (Letrero – Romanos 6:23a “Porque la paga del pecado es muerte;”)  David estaba feliz porque Dios le había perdonado.  Sin embargo, su bebé murió, y ese fue un tiempo triste, pero David sabía que su bebé había ido al cielo.  David decidió que él nunca más cometería los pecados horribles que él había cometido.  (Quítese la corona.)

Pensemos acerca de los pecados que alguna vez podemos cometer - no amar, no obedecer, mentir, hacer trampa, pelear, cometer un robo, decir malas cosas, mirar malas cosas, quejarse, no obedecer a nuestros padres u otra autoridad, no amar a Dios u otros.  Escúchenme.  Dios sabe cada mala cosa que usted hace.  Sin embargo, nuestro versículo de la Biblia para hoy es una promesa maravillosa (Letrero – I John 1:9 “Si confesamos nuestros pecados, Él es fiel y justo para perdonar nuestros pecados, y limpiarnos de toda maldad.”)
¿Por qué no le pide a Dios que le perdone de sus pecados?

Dios nos ama y quiere que sepamos con seguridad que iremos al Cielo.  La Biblia dice que Jesus quiere que nosotros vayamos a la gloria un dia.   (4 cosas)    

Por favor inclinen sus rostros y cierren sus ojos.  Quien diría hoy, “Ya le he aceptado a Jesús en mi corazón.  Sé que voy al cielo."  Por favor levanten sus manos.  Pueden bajar las manos.

Quien diría hoy, “Yo nunca antes le he pedido a Jesús que entre en mi corazón.  No sé por seguro que vaya al Cielo, pero ahora mismo yo acepto a Jesucristo en mi corazón para llevarme a la gloria un dia.” Levante su mano, por favor.  Si usted acepta a Jesucristo en su corazón ahora, levante su mano, por favor.

¿Por qué no le pide a Dios que le perdone de sus pecados?  (Guíeles un una oración.)

